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CARAS BOÍUTAS

S U M A R I O
C A R L O B  U IB AN DA 

Bepunmdft.

B A R 0 N A S B N 8 1 0  M i s  
lA •oipreu.

F A B  LO U. T O E S B 5  
IToiot..:

DN P E Q O E S O  R E P O E T E B  
Ce la mnuuiB plcaiesca. 

FEBKANi DO AMADO 
lAi Eapatílla,.

M A H CE L  L A S 8 A  
[Vade letiot

C LEMBMTE C E  CABTBO 
iPxlmaYeial,.. 

r B t i l X  B E  C I O  
NneMias oocotu. 

i A O I B T O  C A B U l B  
La mnjeT dePutiEai,

T«VAK, DEMETRIO, CEDA, 
■STEVAMILLO, A1.FONSO y ENRIQUE

Oadcataiaa y letiatoa de Feplla Sevi
lla, OondhHa Oitlx, La boda de los •Ye. 

lai* y otro, di bajea.

5cénts. P E P I T A  S E V I L L A
Qne con muehoa laiueloi y mucliaB peseíae, 

y máa bonita que aa fué, <ie rtereio de América, 
ha tea^arecido en el Teatro Bornea.
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P R l / ^ E R A N I V E R S A R I O
A nuestras leotoras.

Ya cumplió La Hoja de Parra 
su primer ano de vida, 
y en ¿t hizo su fortuna, 
perra chica á perra chica.

No es que sea nillonaria 
la Empresa de esta Revista, 
porque nadie se enriquece 
con tan viles perrerías.

Es que los que le auguraron 
una existencia mezquina, 
la erraron de medio á medio, 
porque no ha sido tan misera.

Perro chi'o á perro chico 
se ha hecho próspera esta «hija 
de perra», como yo dije 
cuando era recién nacida.

Porque ella ba sido el heraldo 
de la afición «sicalíptica», 
y en esos verdes terrenos 
marcha firme y decidida.

No le han hecho grande mella 
los «cólegas» que U imitan, 
ni los tenderos de enfrente 
en nada la perjudican.

Porque hay perras para todos; 
pero la mayor jauría 
va de caza por los cotos 
cerrados de esta Revista.

No hay conejo que se escape 
de su escopeta mortífera, 
ni corral en que ella no haga 
presa en jóvenes gallinas.

En el transcurso de un año 
nunca erró la puntería, 
que estos bravos cazadores 
saben bien lo que se tiran.

Las estrellas coletudas 
del redondel y las divas 
de varietés, nos contaron 
milbistóriassabrosfsimas.

V al decir sus pecadtllos 
ante estos curas de misa 
y olla, nos enrojecieron 
de pudor ambas mejillas.

No fué mal confesionario 
para toreros y artistas 
éste de La Hoja de Parra, 
tan ascética y tan mística.

Después de ellos las cocotas 
refirieron sus caídas, 
y esas dulces confesiones 
son más bellas todavía.

]QuÉ malos somos los hombres 
con la muier, hijas mías, 
y que jugadas tan penas 
les hacemos á las primas!

SI, señor; los machos somos 
«péifiJos como la ondina», 
y nos «caneamos» siempre 
de tas hembras pobrecillas.

Por eso La Hoja de Parra 
tuvo tan próspera vida, 
porque los gestos y gestas 
del hombre ridiculiza.

Por eso, en fin, las mujeres 
han protegido á esta «hija 
de perra», haciendo que medre 
perra chica á perra chica.,

Seguidnos favoreciendo 
siempre, lectoras queridas, 
ya que sólo por vosotras 
se nos alarga la vida.

Que nunca se nos afloje 
la bolsa se necesita, 
para que La Hoja de Parra 
de vosotras sea digna.

.Salud, lectoras amables;
¡que os dé el Señor una dicha 
muy larga, para que os llene 
por completo la medida!

Carlos Jñtranda,
Biblioteca Regional de Madrid



LA HOJA DE PARRA

C U E N T O S  I NOCCNT E S
L i  S O R P R E S A

¥4
I a era mucho moler aquelloL.. Todas 
" las mañanas, á_la misma hora, lle

gaba de ia habitación contigua, al 
través del tabique, el mismo con
fuso rumor de besuqueo, de risas 

contenidas y de suspiros apaga
dos... Luego, como epílogo inevitable que al 
buen Pérez le crispaba los nervios y le ha
cía esconder la cabeza bajo las sábanas, re
sonaba durante largo rato el crujido metáli
co y leve de algo que se debía parecer mu
cho á los muelles de un sommier ó de una 
chaisse-íonge.

iCaracoles con los vecinos de hospedaje! 
¿No tendrían hora mis á propósito para en
tregarse i  sus intimidades amorosas? ¿No 
era más lógico y menos alarmante quererse 
por la noche que no i  las once de la maña
na, cuando todos tosbabitantes del hotel esta
ban despiertos y la mavor parte 1( vantadosF 
En estas ó parecidas reflexiones sumíase Pé
rez mientras aguardaba el r^réso de su es
posa, que, más madrugadora y decidida que 
su marido, abandonaba temprano el lecho 
conyugal para tomar el baño en la playa. 
Tardaba en regresar aún lo menos media ho
ra y, entre tanto, en la habitación inmediata, 
resonaba un continuo ir y venir de pasos, 
rumor de armarios que se abrían, de frascos 
que se deslizaban sobre el mármol del toca
dor y el sordo borbotear def agua en el lava
bo. Luego, una vez terminada la toilette, la 
pareja salta, por lo visto, puesto que se es
cuchaba el crujido de la puerta al cerrarse 
y la habitación quedaba sumida en el mayor 
silencio.

Minutos más tarde, invariablemente, en
traba Josefina en el dormitorio. Venía del 
baño, húmedos los cabellos, brillantes los 
ojos, polpiuntc el seno estatuario y arrebo
lado el rostro, que tenia toda la belleza clá
sica de una Venus del paganismo. Sonriente 
gozosa, acercábase á su marido para .de
cirle:

—Pero ¿no te da vergüenza? ¿Tienes valor 
para estsrte en la cama con este tiempo tan 
espléndido? ^

Pérez, entre enamorado y deseoso, la ten- 
oía los brazos suplicante.

— ¡Escucha!... ¡Ven!... '
Pero ella, hurtando el cuerpo con agilidad.

corría bada un extremo de la habitariAn 
nendo alegremente.

—SI, aben-a... ¡En seguídaL. i Como no, mo- 
renaL..

Resignábase Pérez y comenzaba á vestirse 
con lentitud. Josefina, entre tanto, apoyadas 
sus gallardías en el quicio del mirador, con

—Uited 08 daoonflania; cúbrale, Pepito.
—Seflorft.,! no puode 6or»«,

no lutod con cumplJdoi. O oo 
cubre usted 6 le cubro jo^

templaba con loa ojog medio cerrados d  e o - 
berbio panorama del mar, cuyas olas corría n 
á estrdiarae contra las peñas de la playa en
volviéndolas en ramalazos de espuma.

[ I
No quiso Pérez alarmar el pudor ni olea

der d  recata de su esposa, que em, según 
voz general, una viitud inaccesible, y se abs
tuvo de referirla nada de cuanto ocurría ea
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LA HOJA DE PAERA

d  enalto inmediato; pero no pudo reprimir 
d  deseo de reveliiaelo i  sus compañeros de 
ticmlto, y aquella misma tarde, apenas co
menzó la partida, puso la cuestión sobre el 
tapete, relatando la aventura con todo lujo 
de pormenores. El asombro fué general.

— jCanastOS!...
—i Puñales!...
— iPuea vaya nn desahogol 
Era preciso averiguar quiínes ocupaban 

la taabiiación, y i  ello se lanzaron tos tresi
llistas cieyendo que se tratarla de alguna

—Onardia,'fvOT bien para la maternidad! 
— iQne si va nsted bleoL.. QRetoilo!!

paiejita de redtn casados; pero, con gran 
asombro, supieron que el cuarto número 
catorce lo ocupaba n.i señor solo, i  quien 
nadie conoda, y que no ntilizaba el hotel 
■ ia  que para dormir.

— |Uo, lio!...—exclamó d  m is bromísta;.dc 
lew cuatro.

Ipcmoniol Aquello espoleaba mis aún su 
curiosidad. ¿Quién serla la Eva que endulza
ba las soledades del misterioso bu^ped? Los 
camanre s juraban y perjuraban que el señor 
yenfa sólo todas las noches y que además no 
iba nadie i  visitarle.

— Señores—dijo de pronto d  que perdía 
tedas las tardes—la U^ica no tiene replica.

iDíscniramos con lógica!
— Discurramos—le contestaron los demás.
—Si ese hombre viene por las noches 

solo y amanece acompañado, es indudable 
que la Eva de este cuento se halla hospeda
da en el hotel.

¡Horror!... |La afirmación cayó como nna 
bomba!... Nadie se atrevía á dudar de la ho
norabilidad de los huéspedes, personas co
nocidas en su mayor p..rti, ni de la virtud 
de la serví lumbre femenina, constituida por 
tres ó cuatro doncellas que, de puro feas, 
eran otros tantos cáusticos contra la lujuria. 
No obstante, á pesar de que las razones ex
puestas por el partidario de la lógica eran 
punto menos que irrebatibles, la discusión 
le  enzerzó en términos tan vivos que hubie
ra terminado á puñetazos de no ser por 
Pérez que, dándose una palmada en li fren
te y levantándose de pronto, exclamó con 
aire tríunFal:

— |Va tengo la solución!
Y en voz baja, con todo género de reser

vas, Us explicó el proyecto que había con
cebido para descubrir á la culpable.

No podía ser más Eencitlo: el cnarlo de 
Pérez estaba separado del otro por un tabi
que en cuyo centro existía una puerta conde
nad»; todo era cuestión de abrir un agujero 
en la puerta con un taladro, aplicar un ojo y 
convencerse!

— iSublime!,! ftísí»
Ce losa!!..

— ¡Estupendo!...
Se aprobó en el acto la idea, con la salve

dad de abrir cuatro agujeros en lugar de 
uno, puesto que iban á ser cuatro Ies obser
vadores, y se levantó la sesión, jurando to
dos guardar la más impenetrable reserva 
para que nadie, ni aun la propia esposa de 
Pérez se enterase de lo que se irzmiba.

V dicho y hecho. Aquella tarde, con el 
mayor sigilo, quedaron los agujeros abier
tos y el cbseivatcrio pteparauo para el día 
siguiente.

111
Acababan de sonar las ru tveen los relo

jes del hotel cuando Josefina, sencida y ele
gantemente ataviada, despidióse de su m an
co  con un beso, según cosiumbre, y salió 
en busca de las amigas con quienes á diario 
lomaba su baño matinal. Aguardó Pérez al
gunos momentos aún, y sa.tando del lecho 
y vistiéndose en un abrir y cerrar de ojos, 
corrió al encuentro de les con/urados que 
ya le aguardaban impacientes.

—¿Vamos?
Cuando ustedes gusten, 

i  — Pues duro y á los agujeros.
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LA HOJA DE PARRA

—¡Pop Dios, Julita, que larga llevas la tabla 
del vestido!

—¡Ar, bljlta! A mi la cola me gusta muy 
larga!

D i puntillas cruzaron d  pasillo y entraron 
en et dormitorio de Pírez. Una vez alK y 
encerrados con llave, celebraron ripido con
sejo.

—[Mucba discreciónl..
— .Mocho sigilo'...

Veamos lo que veamos, punto en bocal 
Todo estaba en el mayor silencio y duran

te largo rato sólo turbó la paz del dormito
rio el sordo bramido de las olas que se es
trellaban en la playa. Los cuatro amigos em
pezaban i  impacientarse, cuando, de pronto, 
se Oyó en !a habitación inmediata et rumor 
de una puerta que se abría sigilosamente. 
Estremecióse Pirez, y murmuró:

—Va está abl la pajara,
Y  como ai esta fuese la señal convenida, 

los cuatro se lanzaron al observatorio.
El balcón del número U  debía estarce- 

nado, quizi de intento para precáveme con
tra cualquier sorpresa, y era tan difícil dis
tinguir los objetos en aquella sem¡oscuridad, 
(lue los curiosos no pudieron contener un 
movimiento de impaciencia y un gesto de 
decepción. El partidario de la lógica, sobre 
todo, exdamó dando un resoplido:

— ;Qué láltimal
Sus compañeros, ndignidos, hicióronle

callar. Comenzaban i oírse los cncbicheoa 
de costumbre y aquellas risitas de mujer, 
contenidas, nerviosas, que tanto atarmaban 
á Pérez. Poco despnés empezó el crujir de 
sedasy corchetes que se soltab n, el golpe 
seco y breve de unos zapatos que cafan al 
suelo y más tarde el chirrido metálica de 
los muelles del sommier que, sin duda, en 
aquel momento recibía con gratitud el peso 
de un cuerpo femenino.

¡Maldita obscuridad!... Con la boca seca y  
el rostro pegado al igtqero trataban en vano 
los tresillistas de averiguar lo que estaba 
pasando en la alcoba. A sus oídos llegaba 
un apagado rumor de besos y de suspiros 
tenues que indicaban que la amorosa batalla 
habla empezado. Lentamente al prind[úo y 
más acentuado después, se escarbaba el 
chirrido metálico de murros; sonó de pron
ta nn grito de mujer ahcggdo, medroso, 
segnido de un rechinar de dientes que se 
prolongó durante algunos instantes... V lue
go, nada; otra vez el silencio, interrumpida 
solamente por los bramld'  ̂s ]> janes dd mar.

|Se hablan divertido los curiosos! Decep- 
cfonadOB y mohínos iban apartándose de 
los agujeros y reuniéndose en silendo en el 
centra de la habitadón. El de la lógica, re
soplando como una fragua, fné quien rom
pió el silendo mientras secaba el sudor de 
la frente.

—Qué, ¿nos vamos?
No fué posible. Pérez, que permanecía 

pegado al agujero, lanzó una ex clam ad te  
de alegría:

— ¡Ahora!... ¡Ahoral...
Precipitadamente se agolparon todos para 

volverá mirar, y... ¡oh, sattsfaedón!, vleroa

—]Ma acaban da asegurar que tal aobrlno te 
hace el amorl ^Qué oeateetasi 

—¡Ay, hljOI ¡Qae esa ya me la tenia y« tra
gadal
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LA HOJA DE PARRA

q n c e o e l 14 hibfan encendido la ln z y q n e , Se le vió cem r loa ojrs, ¡brir loa brazos 
i  favor de sns rajos, se divisaba, medio dea- y caer de bmcrs sobre t i  santo anclo.
nuda y en el fondo de ñn lecho, la hgura de ...................................................................................
una mujer esbelta, arrogantltlma. L<a cuS' ...........................................................  ..................i.
tn>i á un tiempo míame, estuvitron á punto Cuando, pasadas mas de dos horas, pudo 
de deavanecMse; pero semantnvieron firmea recobrar el conocimiento, ae halló Pérez ro
en ana puestos, abriendo C^da cual el ojo deado de nna perrión de gente, casi toda
respectivo para atiabar el roatra de la dama, ella desconodda, que le prodigaba loa ma
lo cü ’l no era difícil de coosegnir ai ella ac yores cuida doa y procuraba consolarle en en 
d iñ ab a  volver la cabeza. infortunio.

la habitación, en ropas menorea, ib i Joseñna había desaparecido, 
f  venía un buen mozo, desenvuelto y more- Y  loa tresillistas, también.

— ____________ _ J{amétt jTstnsto Jl/iás.

¡ T O R O ! . . .
Nació Pedro en Barceloni 

y se educó protestante, 
casindose con Ramona, 
nna muchacha muy mona, 
católica militante.

Se fueron i  viajar, 
cesa que ya es muy vulgar 
entre los recién casados, 
yéndose á Toro i  gozar 
de BU dicha enamorados.

Como es esta la ocasión, 
quizás única en la vida, 
que el hombre con sumisión 
da á su esposa la razón, 
la tenga ó no merecida,

‘ , Pedro ofreció i  su mujer, 
accediendo á su demanda, 
nunca más volver á aer 

■' protestante, y si creer 
en lo que ta Iglesia manda.

, Y  su palabra cumplió, 
pues allí se couLsó; 
y hoy dice muy resignado, 
que en Toro se convirtió 
apenas se hubo casada

iPe modo ^ue tu pudref...
Kltt.—Udde.que' úones. ,

jpiies yo te aseguro qne Kiaros!

no, que abrió un armario, sacó nua botélta 
de jejez, llenó dos copia y se acercó, ban
deja M mapo, al lecho donde bu compaBera 
reposaba; dcsperecóse élla .liúdamente; se 
in.:aTporó con lentitud, rodéó cch un brazo 
el cuello de su amigo, volvió el rostro para 
m r»le.j. y un grito atetrador, estridente, 
írígico, conmowó, con fragones' de trueno, 
la alcoba de Pérez.:, , , , ,

— iPuñiles!... [¡Mi mnierll™ , l., ^ab/o JW , Corres
Biblioteca Regional de Madrid



LA HOJA DE PARRADE LA SEMANA PICARESCA
( NOTAS  DE MI CARNET)

MITIN DE U HORU LISA
¡CMOS andado los pasados días nmy 

indignados porque nn semanario 
separatista de Barcelona ba come
tido la grosería de ofender injns- 
tamente i  Madrid en una carica
tura que, qneriendo ser agresiva, 

es sencilla mente imbécil. Vo creo que no es 
para tanto.

¿Que esos señores que redactan el papel, 
motivo de ta
les iud igna- 
c io n e s , ban 
tjmado i  los 
m a d rile ñ o s  
por cosa dis
t in ta  de lo 
que son? Pues 
a e jé m o s lo s  
que sigan tO' 
mando basta 
que q u e d e n  
saiisfecbos y 
continuemos 
nosotros dín- 
dolee ejemplo 
de que aquí 
no n o s  pre
ocupamos por 
ta le s  mente
cateces.

Con ser eso 
relativa mente 
divertido, no 
16 ba sido tan
to  co m o  el 
mitin celebra
do por los jó
venes de la 
novena lisa , 
cóü óbi'eto de 
protestar con 
tra la blasfe ■ 
mía y lá por-
nografla. Como el acto se celebraba por invi- 
táción, no pude presenciarlo; pero un diario 
de la noche nos dltetíó la fotografía dél as
pecto del local en que se ha veiificado y que
dé gratamente sorprendido al reconocer én
tre los espectadores í  la plana niayor de los 
concurrenles asiduos i  la última sección del 
Trianon, del Madrileño y de Romea, y no 
por cierto de los qne se limitan i  oir, ver y

callar, sino de los que la arman todas las no
ches, diciéndoles frases poco parlamentarias 
á las artistas que no tienen la dicha de serles 
gratas.

De donde resulta que esos jóvenes qne 
por la mañana van al mitin, i  cogerse la mo
ral con un papel de fumar, por las noches se 
sienten libidinosos y piden que la Chelito 
baile «la rumba», completamente i  lo tropi
cal y con todo el mayor movimiento de rota
ción que tan sugestiva danza requiere.

fniíftV

—¿Cómo m» encuentra iiateil, doclori .
—La verdad, todas estas mañanas de primavera quisiera encontrarla 

usted en la cama.

Porque es lo que ellos dicen: «Ese baile, 
para que esté en carácter, debe ejecutarlo, 
como, según la Pepita Sevilla lé ha di.chó ál 
Duende de la Colegiata, la Chelito lo prer 
sentaba en la Habana «sólo con los zapitos 
puestos.» Esta revelación de Pepita'Sevíllh 
les ha dejado materialmente asombradbs: ' 

—Con zapatoá—exclaman—¡qué ¡limofa- 
lidadl f¡Sl siquiera fuese.., sin ellos!!
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8 LA HOJA DE PARRA

La verdad ei que nunca mis injDS'.iñcada 
que abora una campaña contra la obscenidad 
y !a impudicia.

¡Qué quedrdn ejoa jóvenes mitíneadorcsl 
Fnera en otra época y teadrla expücacidn; 

pero actuitmente la mis abominable de las 
BOserCaa invade lodos loa templos de la sica-

XUo.—Ahora me dedloo al Arte. Estojan 
una tibrica de Instrumentos de música.

.EL—jT  qu£ haces alUT
Slla__Templar ^sltai.

lipsis. De seguir ssf, antea de un mes los 
escenarios de los cines donde aún se cultiva 
el género ínfimo, quedarán convertidos en 
sucursales de los Centros de Defensa mis ó 
menos Social.

Antes, cuando una artista acudía á los re
flectores en varíantis de luz opaca, ya se 
sabfa que era pan que la desnudez resultase 
mis picaresca y atrayente, como para que el 
espectador soñase con las penumbras de

una alcoba donde iba á palpittr libremente 
la carne codiciada; pero de algún tiempo i  
esta parte, los tules cambiantes resultan mo
numentalmente camelos, y después de colo
carnos la orqnesta una fantasía tau larga 
como ridicula, resulta que aparece una se
ñora, por regla general, fea de suyo y con 
mis ropa encima que lleva Ecbegaray en las 
mis crudas veladas del invierno.

Y i  eso, la verdad, no bay derecho; porque 
es lo mismo que si después de estar hora j  
media sirviéndole i  uno aperitivos fuertes, 
cuando tuviese el apetito abierto de par en 
par, viniese el camarero i  servirle una radón 
de espárragos, por todo alimento.

Quizi esto sea una evolución natural den
tro del género, y como consecuencia de ante
riores escenas, venga esta pudorosa reacción 
en el arte plástico coreográfico. '

La anterior fué la racba de los desnudos 
simbólicos. Hemos gozado una temporadita 
bastante larga de danzas de Salomé, cori ó 
sin cabeza cortada.

Cualquier <furcia> desaprensiva adquiría 
un aparatito de proyecciones, metro y medio 
de alfombra en buen uso, una cabeza de 
rartón representando i  un pobre señor con 
las barbas mny largas y muy enmaraOadas, 
una guirnaldita de flores de trapo, tres varas 
de tul y una pqrticeUa fantástica, <oríginal* 
de cualquier Wagner de la rué de Cabestre
ros, y con estos elementos y un taparrabos to
do lojmás corto posible, ya tenían ustedes una 
danseusse dispuesta á hacer toda clase de lo
curas con la cabeza del señor de las melena^ 
y vengan contorsiones y arrobamientos, y co
gerla, y acariciarla, y sobarla, y sacudirla has
ta desfallecer, tendida en éxtasis lúbrico sobre 
el metro y medio de alfombra en buen uso. 
Cafa entonces lentamente el telón, y los emo
cionados espectadores rugían y bramaban 
ovacionando á la agitada danzarina, en tanto 
que en un rincón del tablado yacía, lívida y 
maltrecha, la manoseada cabeza...

Pero ahora pasó la danza de Salomé como 
antes dtsapareció la de los apaches y pri
mitivamente la del vientre, y nos hallamos 
en el periodo de la ñoñez y de la insustan- 
cialidad.j Y eso que estamos en primaveral 
¿Quéquieren, pues, esos¡¡jóvenesII de la moral 
lisa qne por la mañana mitinean contra una 
pornograffa imaginaria y por la noche piden 
a voz en cuello que les bailen ta «rumba» 
completamente al natural como si pidiesen 
en Pomos un bisté de solomillo?

Sean francos y digan, como yo, que desean 
que vuelva la danza de Salóme con ó sin ca
brea yacente.

Itrt p e t fu e ñ o  r e p o r t e ^ .
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LA HOJA DE PARRA 9L A S  Z A P A T I L L A S
tantas veces desnudada Manolita 

Pérez y Marcelo López despertaron 
poco tntes de almorzar. Marcelo es 
el último «capricbo* de la 
s/ía; ella le compra tabaco, le rega
la corbatas y calcetines bordados, 

y no le deja salir d la calle sin llevar en los

y apareció una criidita, con la cara de drama.
— iSeñorita... el señor! Le be visto desde 

el balcón; ahora estari subiendo la escalera.
Al eco de estas palabras amenazadoras, 

Marcelo saltó del lecho con una agilidad de 
acróbata y comenzó í  vestirse.

El timbre de la escalera vibró.
—¿Te ba visto el señor?—preguntó Mano

lita á la sirviente.
-N o .
—En tal caso, escóndete en tu cuarto y no 

salgas por mnclio que repique. Yo le abriré.
La camarera desapareció sonriendo.
Marcelo, entretanto, iba poniéndose vertigi

nosamente en condiciones de poder escapar: 
las ligas quedaron abrochadas como por en
salmo; luego se puso el pantalón; la camisa 
y el chaleco después; ti lazo de la corbata 
quedó anudado en un sintíamén. El timbre 
volvió i  sonar con clamoreo prolongado, 
duro, impaciente. Manolita murmuraba:

—Anda, anda, corre...

—Cuidado, señorita, qus estoy aquí yo, y 
soy de la Ltga.

—iDe cuil da eltaef |

bolsillos del chaleco cinco ó seis pesetas. /
La mañana á que me refiero, Manolita Pé- ( | 

rez, medio incorporada en el lecho, observa
ba con incausable arrobamiento á Marcelo, 
cuyos plrpados fatigados tornaban i  cenar
se bajo la dulce presión del sueño. La joven 
repetía:

—Anda, bigirdón, arriba; son las doce.»
Y, suavemente, le besaba los labios, hun

diendo sus manecítas juguetonas y blancas 
en la cabellera del mozo; nna cabellera ac
era, crespa, brillarte... ¡Ayi Como la mía, 
hace treinta años...

De súbito se abrió la puerta del gabinete

— CbicB, «B procioBO oí ajustador; poro to 
entra demaetado justo.

—SI; paro me ha dicho mi primo, el Joyero, 
que al se lo doy esta noche, en un par de ho- 
raa me lo enaaticha haataque me entre sin 
hacerme diño.
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E l galán, ira lomplelamente vestido, iba y 
venia por la babitacián desesperado, regis
trando debajo de la cama, detrás de los mue
bles.

—¿Dónde diablos están rais botas? repetía.
Ella repuso;
—Vete desea lao.
—¿Cómo? ¡Eso es imposible!
Manolita, fuera de si, cogió unas zapati

llas <del otro», unas preciosas zapatillas co-

—¡Anda de ahll ¡Eres un v ejo chochól 
—¡T tu eres al revés prddaavente!

—¿C ¿mo tardaste tanto en abrir?—pre 
guntó.

—Porque estaba dormida. Se conoce que 
la tmicbacha ha salido...

Cerraba los ojos, demostrindo tener mu
cho sueño. Don Policirpo exclamó;

—¿Y mis zapatillas?
—No lo sí; por ahí estarán.
—Voy á ponérmelas; estas malditas bolas 

son nuevas y me aprietan horiiblemente; 
apenas puedo andar.

Comenzó á rcbuscir las zapatillas por 
todas partes, tropezando con los muebles, 
maldiciendo de esa fatalidad que parece 
complacerse tn extraviar las cosas cuando 
justamente necesitamos de ellas, Don Poli- 
carpo acabó por enfurecerse.

—¡Nada— ru g í» ,-te  inn perdido! Aquí 
todo se pierde; esta casa es un caos. ¡Qué 
lástima de zapatillas! jTan bonitas que son!...

Al día siguiente por U tarde, Marcelo, que 
no tenia más bertas que las olvidadas tn  el 
dormitorio de Manolita, tuvo q'*e salir á la 
calle con las zapatillas de don Policarpo; y 
aquella prenda pintoreica, contrastando 
fuertemente con la gravedad señorial de su 
traje negro, hada que todos los traaseuntes 
le mirasen á los pies.

Y pasó don Policarpo y, al fijarse en Mar
celo, á quien conocía de vista.., ¡reconoció 
BUS zapatillas!

¡Pobre Manuela! H ice ocho días que sus 
relaciones con don Policarpo concluyeron. 
Ahora vive con Marcelo. Pero como éste ;ho 
juegue á la lotería y acierte con el premio 
gordo, ó se b ^ a  torero ó aviador, la pobre- 
cita va á pasarlo muy mal.

f 9n¡aqdo JÑmaio

lor salmón primorosamente bordadas, y se 
las ofreció á Marcelo.

—Tom a—díjo—y despacha. Cuando apa
rezcan tas botas, te las enviaré. ¡Huyel

El timbre volvía á sonar exasperado, ame
nazador. Marcelo aceptó las zapatillas.

—¿Por donde me voy?—preguntó.
— Por la escalerilla de servicio. Abre

via...
Y  se despidieron, casi sin besarse. Mo- 

tnentos después, M nolita Pérez, dando á st' 
lindo rostro la expresión soñolienta de 
quien acaba de desp rtar, salló á recibirá 
don_ Policarpo, su amante ^oficial» 6, como 
si dijésemos, el <socio capitalista» qUe paga
ba el tabaco que Marceló se Imnába dul- 
cemen’f.

Don Policarpo venía de pésimo humor; 
era un corambobis coloradote, apoplético, 
que respiraba bulliciosamente.

A D E  R E X R O
Viven enfrente de un cura 

las hermanas Gloria y Paz, 
dos mcdelos de hermosura 
por su arrogante figura , 
y su encantadora faz.

Casi tocas las mañanas, 
al levantar las persianas, r
sí está el cura en el balcón, 
buscan su conversación 
las desenvueltas hermanas; 
y el cura, por no pecar, 
siempre que se va á acostar,. t 
castigando su memoria, 
dice después de cenar; ,
— ¡Aquí paz, y después glprial .

J iS a n u e / X a s s a .

I
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EN  L A I C A  L.LE

|0VEN, ¿quiere usted bacer el favor 
de earucbanre’ dos ralabrítas?
—Y  fres... y hasta cuatro. ¿Por qué 

no? Usted dirá,
—Yo diré que e* us'ed la mar de 

bonita y la mar de sfmottica.
—1^  mar de gracias ¿V qué iqís?
—P r abora, nada más; pero si me perml-

^ F íja te  bien, hom bre; al me acaba de p icar 
en la eepolda.

~Paea nada, jque no le la enonenlrol 
'-¡Ga extratlol Lo misino me paaó anoche

non la tuja.

te usted que le sirva de criado esta noche, 
acabaré de pronunciar mi pequeño discurso.

—Con esa condición, acepto su ofreci
miento,

—lAdorab’el ¿Va usted mny lejos?
TiO muy cerca, como usted gaste.
7-]Viva la mami de Cupidoi ¿Aún no be 

nnpezado i  ejercer mi oficio de criado, y ya 
■ e  autorüs i  qne disponga como amo? 

—Ni mds ni menos. Usted manda.

—Yo no sé mandar, mi reina; i  lo snmo, 
snolicar.. rogar...

—Veo que es usted muy galante ., y mny 
gatera...

—-Bjcno, asf íerl; pero vímores de aquí, 
que estamos llamando la atención.

— Vamos...
—Vámonos ó vengdmcnos... qce todo lle

gará
EN C O C H E

— Oye, niño: ¿sabes una cosa?
—Sé muchas. Lo que no sé es tu nombre.
—A eso iba. Me llamo Victoria, ¿y tú?
— Para tí, Pepe; para mi maare, Pepito; 

para Ies extraños, José, y para mis amigos... 
(Aquí una frase corta, pero significativa, 
deslizada al oído de la joven).

— iVal... iVa!... Tiene gracia el apodo. , ^
— [Que si ticnel No lo sabes tú bien. Esta 

noche me lo dirJs con conocimiento de 
causa.

— Siento qne no sea ahora mismo.
—Nada de impaciencias; antes es preciso 

cenar. Yo estoy desmayado.
—También yo voy teniendo apetito, y pro

curaré crear fuerzas por sí resulta cierto el 
apodito.

—¿Es que lo dudas? Al tiempo, (Al co
chero.) Airea, que i  este paso no vamos á 
llegar nunca. Ya lo sabes: A la Bombilla, i 
casa de Juan...

C E N A N D O
Pepe.—Chiquilla, ¿qué haces? ¿Vas á va

ciar el tarro de mostaza en mi plato?

JlUo.—To qnlow» qne me hagas doa retrato*, 
uno grande y otro cblqo. ^

£ i.—Con eita no puedo haeorlos grandes; 
pero chicos te haré todos los que quieras.
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Victoria.—Dispensa; se me fué U mano.
P.—Di m ejor tse me fué U intenddn*. 

(laocentel Bien se ve que no sabes con qutín 
tratas.

V .—Por las íeñas, con un fantasioso que 
promete hacer y acontecer, y tnego...

P .—Luego, ¿qué? Acaba de decirlo; qne 
no cumple su promesa, ¿verdad?

V .—Algo de eso.
P-—Oye, Victoria; te apuesto un beso mío, 

contra un mordisco tuyo, i  que tu nombre 
queda esta noche 2 la altura de un pczo 
negro.

V.—¡Anda, vete i  tu pueblo! Victoria me 
llamo, y victoria cantaré mañana. '

P.—Pues yo, José, y sostengo lo contrario. 
¿Va la apuesta?

V.—Va; pero te prevengo que el mordisco 
será fuerte y en sitio donde te lo puedan ver 
tus amigos.

P.— No ha de llegar ese caso. Estoy seguro.

S E I S  H O R A S  D E S P U E S
P. (despertando y mirando al reloj.)—|Las 

doce]

Jemefnb iilluíiHH

—;S-!fiorlta, seflorltal'iBn ratúnl 
■ -lAy, por Diosl ¡Qu0 no so .me cuelo!

V. (que estaba medio despierta.) —¿Te pa 
rece tarde?

P .- S t ,
V.—A mf, no.
P .—Las mujeres quisiérais aignnas veces 

que no anduviese el sol.
V.—Conque ¿vendrás esta noche?

, P .—No, mi alma; vendré mañana... y gra
d as, Necesito un día de reposo por lo me
nos.

V .—¿ V asi ganas tú las apuestas?
P.—Si no la gané, tampoco la he perdido. 

¿Qué contestas d eso?
V.—Que tampoco la he perdido yo.
P;—Verdad, chiquilla; eres una hertnna. 

Casi me doy por vencido.
V .— OIé los corazones nobles que recono

cen sus derrotas! Nada más que por esa Irán* 
queza te perdono el mordisco y te beso. Tom a„

CUmtntt (/« On/r*
V ,EL PBECIO DE DfD PJEI

lENTRAs en los países civilizados, 
«medianamente dvilízados», loa 
padru de familia sacrificati basta 
el último céntimo para conseguir 
un marido á sus hqas, en pncolos 
menos cultas consideran á sos mu

jeres como una mercancía cuya venta puede 
sacar de un apuro en derlas ocasiones.

En el Ouginda puede adquirirse una es
posa por cuatro toros; un viajero inglés, lord 
Hanlayad, dice que por un par de zapatos ad
quirid, una buena moza, capaz de darle una 
numerosa progenie, á poco que el inglés se 
hubiera entusiasmado en el ejercicio de sus 
derechos conyugales.

Una mujer cafre vale, según la posición 
sedal de su familia, de dos I diez vacas.

Entre los buishurrís hay mujeres al alcan
ce de todas las fortunas. Según un autor de- 
lidosamenie anfibológico, «se puede tener 
muchas veces ana mujer por un cochino».

Un padre de Samoyeda no vende á su bija 
por meaos de una docena de bueyes; y vayan 
ustedes fijándose en el importante papel que 
Juegan los cornúpetos en estos asuntos ma
trimoniales.

En el Nuevo Méjico la mujer vale por lo 
menos un caballo.

[Y pensar que en nuestra Europa b »  hom
bres que se arruinan por lo que en Cafrerta 
está al alcance del último desheredadot

[Es para tomar fósf. ros',..
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NUESTRAS COCOTAS
CONCHI T A ORTI Z

lUlÉN no conoce i  ConcbiU Ortíz? 
¿Quién no ba visto alguna vez en 
las cajas de fóalotos ó en las co
lecciones de postales alguna foto
grafía de la tantas veces desnuda

________ da Conchita Oitlz?,,. Tiene los
ojos negros, grandes y bonitos; la boquina 
chiquiirítita; los dientes blancos... Es una 
monería de mujer, en suma.

Ella no quiere recordar y contar cómo ca
yó. Hay en ello una historia muy negra, muy 
negra, que la apena, y tal vez la avergüenza 
un poco...

— Pero como negarme é contarte alguna 
cosa equivaldría i  negarte mí retrato y mí 
autorización para que se publique, y eso no, 
voy I  referirte algo curioso, mucho, mucho... 
Hago como ciertas artistas cuando lú las p i
des que hablen de sus amores y no pueden 
hacerlo por que ellos son muy escabrosos y 
están casadas >a Para no negártelo todo, te 
cuentan otra cosa. Pues asi yo.

Escuchando 1 Conchita atenta nenie, U 
dejo decir. [Es tan suave y tan grata su vo- 
cecitaL, S ien  España las mujeres tnvirran 
acceso en la Polltici, y Conchita le  hubiera 
dedicado á predicar, habría realizado una 
gran catrera. Pero,,.

Ella sigue charlando sin prestar atención 
á mis consideraciones.

— Pues, veris. Allá por mi santo, en el 
mes de Diciembre, me vino á visitar un día 
un caballero anciano, calvo y cano. Tenia 
una barba blanca larga y mny cuidada, y su 
palabra y sus maneras respondían i  la idea 
que se tiene en general de los apóstoles. Me 
úludó mny digno y en seguida me dijo poco 
más 6 menos:

—Señorita, yo soy viudo y tengo un hijo 
de diecinueve años, cuyo porvenir constiiu- 
ye mi alegría única. Por él vengo aqnl, por
que estoy cierto de que usted sabrá influir 
decisivamente y grabar honda y bienhecho
ra impresión en el espíritu de ese niño. Mi 
hijo crgó antes de cumplir seis años; los 
médicos que k  asistieron aseguraron que 
sanstfa de este mal cuando llegase á la pu
bertad y merced i  una operación sencilla. 
La niñea de mi pobre Fernando ba sido bien 
triste: se ha cnado enfermizo, sin amigos, 
abismado en la ndancolla inmensa déla 
noche que su imaginación trocaba en pinto^ 
lesco retablo. Yo le enseñé Ja gecgralfa, la 
bistoria, la ciencias rntorales; su pobre al- 
mita se Dutrta de mf, asimiiindose ávida
mente cnanto yo le decía; yo le di la vida 
del cuerpo y la del pensamiento; es dos 
veces hijo mió. A Jos quince años, Fernando

II

C ü N C H l T A  O R T I Z
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con^nzó 1 inquieUrae; bus trittezas iutntn< 
taron; la voz del sexo balbuceaba en Mu
chas veces me decía:

«¿Qué es amor, papl7>
O bien:
«¿Cómo son las mujeres j  en quí consiste 

la belleza?»
Teniendo presente lo que los médicos me 

bablm dicho, yo satisfada sus curiosidades 
explicándole los misteríos seductores de 
aquel mundo, donde, según la ciencia, no 
tardaría t n entrar mi hijo con los ojos abier

ta, sin saber á dónde le llevaba aquella b is *  
loria, no me atreví i  hablar. Pasado un mo
mento, continuÁ

■ —Pues bien; mi hijo, impaciente, quiere 
conocer y gozar de todo eso. Yo, viéndole 
ciego, desgraciado, tr is te ... le v m  1 com
placer proporcionándoselo. Yo, Conchita, 
necesito que usted sea la primera mujer que 
conozca Fernando; usted es la mujer, todo 
alegría, locura y belleza, que tantas veces le 
be pintado; y los labios de usted, susurrando 
en su o lio  cariñosas palabras, llenarán de 

sano júbilo su alma Ino
cente. ¿ Q u ie r e  usted 
ayudarmei’ Mi hijo es 
guapo como un Byron 
adolescente; yo soy ri
co. ¿Acepta usted?»

¿Qué había yo de h»- 
cer? ¿Qué habrías hecho 
tú en mí caso? Acepté. Y 
es superior á mis fuer
zas, y quiero por eso 
que lo supongas el re
lato de aquella escena, 
en qnc hice «ver» al cie
go lo que no hábil 
«visto».

La  danu),—iQnd escándalo! Cómo van las muohaohaa do Ma 
dild con estas modas. Idlra esa qu 4 lamida.. .

S I «oéaUera.—Eso mismo pena aba yo, ¡qué lamida!

tos. ¿Para qué decirle que el mundo es ma
lo y triste, y que la acongojante desilusión 
crece i  lo largo de todos los camiuos?... Yo 
le describía* la conjunciÓD de los sexos y i  
las mujeres como seres bellísimos, compen
dio cabal de toda perfección y motivo ince
sante de desbordados apetitos. Yo pondera
ba la blancura de vnestra carne; el misterio 
hierátfco de vuestros grandes ojos perplejos; 
la esplendidez, negra ó rubia, de vuestros 
cabellos... y otros pormenores y excelencias 
á los que la tacaña acuidad del tacto no lle 
ga. Oyéndome, Femando, indistintamente, 
lloraba ó reía.»

Hito una pausa mi visitante, y yo, inquie-

La cara de Conchita 
cuando cesa de hablar 
esotra. Está contraída, 
pálida... Iqué sé yol Sna 
ojos tienen un brillo O r 
pecial y parecen dis
p u e s to s  á abandona 
sus órbitas.

—Hiciste bien—la di 
go.—Yo en tu caso hn- 
biera becbo lo mismo.

—Sf, si, ¿verdad? Tú 
me aplaudes, ¿verdad? 
[Va lo creo que hice 
bienl Practiqué una de 
las obras de miseri

cordia; enseñé al que no sabia, le enseñé i  
amar. Y el amor, ya lo sabes, es como d  
fu ^ o: lo puriñea todo.

Y así hablando, en tos ojos grandes y bo
nitos de Concha Ortiz aparecen dos ligri
mas que ella, la tonta, trata de ocultarme.

[Qué bonito, qué hermoso, qué grande es, 
efectivamente, el acto realizado por Concha 
Ortiz! A mi amigo Salvador Rueda le barda 
llorar; al revolucionario Eugenio Noel, le 
emocionaría; á Luisa Saoz, cocota amiga mía, 
muy sentimental, la habida hecho rehrturae. 
[Y es que todos tienen corazón!...

f^ / t x  7¡ec¡o.
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bA MUJEÍ^ t )E PUTIFAt^
|L nuevo secretirio de don Hennó* 

genes Pérez y López, miembro de 
varias Sociedades cientfñcas, au
tor eminente de un Tratado sobre 
la educación de la pulga, entró

________ una mañana, hace pocos días, en
el despacho de su amo, dispuesto í  empezar 
BUS tareas, y no habla hecho et hombre más 
que coger la pluma y abrir un libro, cuando 
se abrió la puerta y apareció una señora en 
traje de casa... muy de confianza.

Él secretario, persona muy correcta y algo 
tímida, se puso en pie con visible turbación, 

— Puede usted sentarse y continuar sus 
tareas—dijo la señora, que era joven y bellf- 
sima, con un acento tan cariñoso como su
gestivo.

— Con su perm iso-replicó d  secretario, 
y sentándose de nuevo, empezó i  trabajar

La dama anduvo lentamente por et despa
cho, miró á la calle, se arregló con deliciosa 
indolencia el cabello y acabó por reclinarse 
en nn diván y lanzar un suspiro misterioso. 
Todos los suspiros de las mujeres tienen su 
misterio.

Et secretario la contemplaba por endma 
del libro, sin decidirte á escribir, turbado por 
la hermosura de la dama, cuyas turgencias, 
curvas y redondeces acusaba con demasiada 
claridad la bata que llevaba puesta; pero 
aquella aparición debía ser sagrada para él; 
asi i  lo menos se lo decía el hombre inte
riormente para animarse i  cumplir con su 
deber, y al cabo se enfrascó en su trabajo.

L A B O D A  D E  c L O S  Y E R A R >
Uuetistas muy stmpfitlcoa, que acaban de c .aarse, pasando por los trámitea

que manda D ios., ,  y cobra el cura, 
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16 LA HOJA DE PARRA

Cbirriaba la pluma sobre d  papel sin 
preocuparse de lo que i  bu alrededor había, 
cuando la dama se levantó del divin, acer
cóse á la mesa, puso sobre ella ambos codos 
f  envolvió al secretario en el efluvio encan
tador que de toda su persona emanaba.

—¿Tiene usted muchas ganas de trabajar? 
—preguntó BúntienOo.

— Asi, asi... pero me ba dicho don Her- 
mógenesque corre esto mucia prisa... res-

Íiondió el joven sintiendo que la pluma se 
e escapaba de los dedos.

—¿V quí es eeo?
— Unos apuntes sobre los aborígenes dd 

griUo.
— Sf que debe ser interesante.
Y  se quedó m iianlo al secretario como si 

quisiera confiarle alguna cnita Intima; pero 
el otro sostuvo la mirada con una serenidad 
admirable y la dama bajó los ojos murmu
rando:

—Trabaje, trabije; per io menos no se 
aburrirá. |SÍ supiera usted cuánto le envidiol 

El aecretacio abandonó definitivamente la

Cluma. Las últimas frases de la dama le ha- 
fan Irevelado la existencia d e , un drama 

conyugal. ¿Sería don'Hermógenes n najes pe
d e  de tirano de Siracusa bajo la forma de 
■abio pacifico?

—Si, señor; le envidio porque debe dis ■ 
frutar de la vida, porque puede esperarlo y 
conseguirlo todo, mientras que yo no con
sigo nada de lo que apetezco.

—¿Eitmucho lojque apetece'usted?—aven
turóse á preguntar el secretario.

— No, señor... es una cosa regular que se 
baila al alcance de todas las criaturas, me
nos al mío.

V al dedr esto, suspiró la dama otra vez y 
se reclinó en t i  diván con una melancólica 
actitud de cantante de ópera.

— ¿Sabe usted lo que apetezco?... Pues 
amor,

£1 secretario se rascó la cabeza. Induda
blemente, era mejor entenderse con los gri
llos que con aquella mujer tan enigmática 
como seductora.

— |Abl ¿De modo que no la aman á us
ted?—preguntó después de un minuta de si
lencio.

— Sf, señor; pero no es el amor de los que 
w  aman el que necesito, sino otro.

—¿Cómo otro?—volvió i  preguntar el se

creta rio cada vez más estupefacto y temeroso.
—Otro, el que me pide mi alma y mí 

cuerpo, el que tengo derecho á disfrutar— 
exclamó ella envoTviíndcle en una mirada 
comprometedora.

El secretario empezaba á sudar. Aquello 
era demasiado; su honradez se encontraba í  
disgusto en semejante ambiente. De pronto 
se levantó la dama, acercóse á él y le puso 
una mano en el hombro.

—lY tan fácil Gomosería comprenderme!— 
mnrmutó con una voz dulcísima.

—Pero... ¿y don Hermógenes?
— La vejez y la juventud pueden vivir jun

tas, pero no se comprenden jamás.
La mano continuaba sobre el hombro y 

el secretario sentíase deslalleccr, bajo su ena
morada presión, mientras los ojos de la 
dama, empapados en un fuego voluptuoso, 
parecían prometerle algo que el pobre hom
bre nn acertaba á definir.

—¿Conoce usted la historia de la mujer de 
Pulifar y el casto José?—preguntó ella rom- 
^endo i  reir.

— Sí; he vislo La corte de Faraón cu Es
lava.

—Pues cualquiera diría que la estábamos 
representando usted y yo.

El secretario se puso rojo. La tentación le 
envolvía, y sin atreverse á levantar los ojos 
dd  suelo, sentía en toda su persona la in
fluencia enetvadora de una mirada superior 
i  toda su hidalguía. Sin embargo, hizo un 
esfuerzo para serenarse, y dijo:

—Tratándose de la esposa de don Hermó
genes, mi rectitud me prohíbe representar 
historia ninguna.

—Es que yo no soy esposa suya, sino...
Y sin acabar la frase, rodeó el cuello'del 

joven cen sus brazos y le arrastró hacía el 
diván mientras el secretario dándose por fin 
cuenta de su misión en aquellos instantes, 
contestaba lleno de amor.

—Me alegro, bermesa mía. Siempre me 
repugnaron las imltadonas. Puesto que no 
es usted la esposa de Futilar, resulta necio 
que yo quiera imitar la castidad de José. 
Auda, vuélvete...

J j c M í o  ía r t n i i j
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